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Flecha, el semanario de las  
Juventudes falangistas (1937-1938)

Didier Corderot
PILAR 

IUFM de Martinique

L a militarización de la juventud, que corre pareja con un verda-
dero condicionamiento religioso, es una condición sine qua non 
del fascismo a la española. Si los carlistas contribuyen a ella de 

manera decisiva, es también realizada bajo los auspicios de la Falange. Su 
Frente de Juventudes se inspira en los modelos que le ofrecen las orga-
nizaciones juveniles de los regímenes fascistas europeos. Es así como la 
Opera Nazionale Balilla mussoliniana, la Hitlerjugend nazi o la Mocidade 
Portuguesa proporcionan referencias teóricas y prácticas fácilmente adap-
tables en la fase de fuerte expansión por la que atraviesa el partido de José 
Antonio Primo de Rivera �. Mimetismo presente hasta en el nombre : en 
efecto, para designar a los niños falangistas, se utiliza en un primer tiempo 
el término de « balillas », que viene de sus homólogos italianos �. Esta 
denominación será luego sustituida por la de « flechas », elemento cons-
titutivo con el yugo del símbolo falangista, préstamo del pasado impe-
rial español que, como sabemos, constituye el principal referente retórico 
del bando nacionalista. La organización juvenil, recién constituida en un 
clima de improvisación �, a la inversa de los pelayos, que se benefician 
con una larga experiencia de encuadramiento de los carlistas, completa 

�.	 36.000 miembros en octubre de 1936, unos 500.000 en 1939. Inflación que hace temer a los 
« camisas viejas » un oportunismo circunstancial.

�.	 En Italia, el término de balilla se reservaba a los niños de 8 años. A partir de los 14 eran 
avanguardisti los chicos y piccole italiane las chicas. En 1936, cerca de 5 millones de jóvenes 
forman parte del Partido Nacional Fascista (PNF). Cfr. Pierre Milza ; Serge Berstein, Le Fascisme 
italien, 1919-1945, París, Le Seuil, col. Points Histoire, 1980, pág. 203.

�.	 Véase a este respecto Juan Sáez Marín, El Frente de Juventudes. Política de juventud en la España 
de la postguerra (1937-1960), Madrid, Siglo xxi, 1988, pág.s 26-33.
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su misión de adoctrinamiento y de captación gracias a una revista que 
integra el llamado Plan Nacional de Prensa de Falange ideado por los 
responsables de su Jefatura de Prensa y Propaganda �. Se llama, sin gran 
originalidad, Flecha, y ve la luz en San Sebastián, verdadero remanso de 
paz en la zona nacionalista, el 23 de enero de 1937 �, para luego tener que 
fusionar, a finales del año 1938, con el semanario infantil de la Comunión 
Tradicionalista Pelayos. Se encomienda al director de Flecha, el dibujante 
Avelino de Aróztegui, la misión de realizar una revista capaz de enardecer 
a los jóvenes falangistas pero asimismo de atraer a nuevos adeptos. La 
Falange entiende en efecto ser un partido con base popular, a imitación 
de los demás partidos fascistas europeos, como lo evidencian también sus 
esfuerzos dirigidos a la mujer española �. El semanario Flecha emprende 
pues una tarea vulgarizadora del dogma oficial y permite difundir, con 
recursos fácilmente inteligibles, y a veces divertidos, consignas ideológicas. 
Se apoya sobre todo en las realizaciones de dibujantes de talento, de guio-
nistas y de escritores. Más allá de este nivel ideológico, que era de esperar 
en una publicación partidaria, los contenidos iconográficos y textuales 
dibujan unas representaciones colectivas, – el historiador Manuel Tuñón 

�.	 Su responsable es Vicente Cadenas Vicent. Véanse sus Actas del último Consejo Nacional de 
Falange Española de las JONS (Salamanca, 18/19-IV-1937) y algunas noticias referentes a la 
Jefatura Nacional de Prensa y Propaganda, Madrid, Gráficas Uguina, 1975. A principios de 
1937, la arquitectura de la prensa falangista se fundamenta en dos niveles : un Plan Nacional 
que cuenta con 13 publicaciones, y un Plan Provincial, con 40. Si Flecha desempeña el papel de 
revista infantil a nivel nacional, existen a nivel provincial otros semanarios infantiles que llevan 
el mismo título pero en plural ; de ahí la confusión frecuente, presente hasta en la revista que 
estudiamos : Flechas. Semanario infantil de Falange Española de las JONS de Aragón que empieza 
a publicarse en Zaragoza en noviembre de 1936 y Flechas. Semanario juvenil de FE de las JONS, 
publicado en Sevilla ; ambos se realizan con escasos medios a pesar de su ambición, como lo 
demuestra el editorial del primer número del semanal aragonés : « Aquí tenéis un periódico que 
os enseñará a cumplir con vuestro deber de pequeños soldados de la FALANGE y de España, 
y que sabrá, también, divertiros […]. Flechas os saluda hoy, con el brazo en alto con el saludo 
que todos vosotros debéis hacer constantemente, en la calle, en la escuela, en el paseo, al ver a 
los Jefes […]. Tenéis que llevar siempre la camisa azul y pensar que el fusil y el libro son los más 
grandes regalos que puedan hacérsele a un español ».

�.	 Flecha, Semanario Nacional Infantil, San Sebastián, editado por la Jefatura Nacional de Prensa 
y Propaganda y, a partir del n.o 27 (25-VII-1937), por la Delegación Nacional de Prensa y 
Propaganda de FET y de las JONS, lleva el subtítulo de ¡ Arriba España ! ; n.o 1 : 23-I-1937-
n.o 97 : 27-XI-1938. Su precio de venta es de 25 céntimos, 30 céntimos (n.o 35) y 20 céntimos 
(n.o 37). Su tamaño es de 28 x 41 cm y de 20,5 x 33,5 cm a partir del n.o 53. Consta de 8 
páginas, luego de 12 a partir del n.o 4 (14-II-1937) y de 16 a partir del n.o 53 (23-I-1938). Es 
de notar que la Comunión Tradicionalista no se queda a la zaga de la Falange ya que dispone 
también de un semanario infantil, Pelayos, dirigido por el canónigo Mariano Vilaseca, que 
sale de la imprenta por primera vez el 27 de diciembre de 1936. Véase Didier Corderot, 
« Adoctrinar deleitando, el ejemplo de la revista Pelayos (1936-1938) », Hispanística xx, n.o 20, 
Esthétique et Idéologies au xxe siècle. Culture Hispanique, Dijon, Université de Bourgogne, 2000,  
pág.s 93-108.

�.	 Su Sección Femenina, encabezada por Pilar Primo de Rivera, se dotará de una revista a principios 
de 1938 : Y. Revista para la mujer.
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de Lara hablaba de « cosmovisión » –, a base de modelos y antimodelos, 
propuestas a una parte de la juventud de la zona nacionalista antes de 
serlo, después del Decreto de Unificación política, a su totalidad. 

Catequesis falangista

Dedicada al nacer exclusivamente a las Juventudes Falangistas, la revista 
Flecha entiende integrar eficazmente la maquinaria propagandística del 
partido político al que pertenece. Prueba de ello la declaración de princi-
pios, en clave de oración, firmada por Federico de Urrutia, uno de los vates 
habituales de la Falange � : 

[…] En este primer semanario « Flecha », que la Falange empezará 
a editar por y para vosotros, encontraréis las normas de vuestra conducta 
en el porvenir y un consuelo a las preocupaciones que ya en vuestras 
infancias comienzan a aparecer sobre vuestras frentes, « Flecha » os dirá 
que la vida no es juego y comodidad, ni aun para los niños, y que los que 
un día han de ser soldados de una España, Grande e Imperial, deben 
tener una formación de soldados, infancia exacta y militar y preocu-
pación constante en el porvenir. En cambio, « Flecha », os hará vivir 
en sus páginas aventuras maravillosas y viajes en lejanos países que un 
día fueron nuestros./ España despierta./ Y es para vosotros su primera 
sonrisa./ Por esto, es por lo que sale « Flecha » a la luz de España, 
con resplandor de incendios y estremecimientos de resurrección./ Que 
vuestros gritos de júbilo la saluden en este imponente amanecer./ Reír 
con Ella y aprender de Ella./ Vuestro periódico, velará por vosotros.  
¡ Salve Flecha ! �.

La sección « La Falange os dice », de la que está entresacado este extracto 
y que constituye un aval ideológico para la publicación, será paradójica-
mente confiada luego a un autor humorístico, Álvaro de Laiglesia – es 
redactor jefe de la revista con tan sólo 15 años � –, quien firma sucesiva-
mente con los seudónimos de « Alonso Quijana », guiño literario al héroe 
cervantino (Alonso Quijano) y « El Condestable Azul ». En esta sección, 
que ofrece retratos de José Antonio Primo de Rivera, el « Elegido » 10, o 

�.	 Véase Mónica Carbajosa ; Pablo Carbajosa, La corte literaria de José Antonio. La primera 
generación cultural de la Falange, Madrid, Crítica, 2003.

�.	 Flecha, n.o 1, 23-I-1937. Federico de Urrutia firma en 1938 un poemario con un título 
explícito : La Falange eterna (Santander, Aldus, 1938).

�.	 Álvaro de Laiglesia (1922-1981) será director de la revista La Codorniz, heredera de La 
Ametralladora, de 1944 a 1977.

10.	Flecha, n.o 5, 21-I-1937.
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del líder interino Manuel Hedilla – se oculta la muerte del fundador de la 
Falange – y que rinde homenaje a la Opera Nazionale Balilla italiana 11 o 
a los correligionarios alemanes, no podía faltar el « Decálogo del flecha », 
verdadera preceptiva mística del aprendiz de camisa azul 12. Este vade-
mécum, adaptado de los « Puntos de la Falange », propugna el amor ajeno 
y el respeto a la jerarquía y al orden social al mismo tiempo que invita 
a « [morir] con alegría » para combatir a los que « [blasfeman] contra 
España ». El « antiseparatismo », la « Revolución nacionalsindicalista », 
la « Cruzada » o la camaradería varonil serán algunos de los otros temas 
privilegiados en estas páginas que destacan por su tonalidad solemne. 
Solemnidad presente también en los pequeños cuentos edificantes que 
componen un martirologio infantil, en los que Álvaro de Laiglesia no 
repara en tomar prestados ciertos modelos. Así lo demuestra este personaje 
de joven campesino que se incorpora a una columna falangista y descuella 
por su valentía hasta ser « [alcanzado] por una bala roja » y reposar en una 
actitud que no puede sino evocar recuerdos poéticos :

En el lado izquierdo, sobre el azul obscuro, casi negro, de su 
camisa y el rojo de su sangre derramada, acaban de florecer un yugo  
y cinco flechas 13.

11.	Flecha, n.o 6, 28-I-1937.
12.	Flecha, n.o 1, 23‑I‑1937, « Decálogo del flecha : 1‑ Ama a tus camaradas como a ti mismo y 

ten el orgullo de haber nacido español. 2‑ Cuando jures hazlo con el brazo extendido y si es 
necesario morir por cumplir tu juramento, muere con alegría. 3‑ Ten siempre presente a los que 
cayeron bajo el grito encendido de nuestra bandera. 4‑ Respeta a tus jefes y observa la máxima 
disciplina. 5‑ Protege a tus hermanos y camaradas con el manto de tu propia sangre ; y si alguien 
blasfema contra España, entonces combate hasta morir. 6‑ Piensa desde niño que el hogar es 
el vínculo más fuerte de todos cuantos unen a los hombres, y por tanto, el más sagrado de la 
Patria. 7‑ Has de saber que la honradez te abrirá camino por la vida entre tus semejantes. La 
primera condición para ser feliz es ser honrado. 8‑ No dudes nunca sin motivos justificados de 
la honradez ajena. La calumnia es un arma de dos filos con la que podrías herirte. 9‑ Nuestra 
felicidad no puede ser jamás concebida a costa de la felicidad de los otros. Respeta la dicha 
de los demás. 10‑ Las riquezas del prójimo, sólo deben ser motivo para que tú pienses en tu 
porvenir ». El joven afiliado de la Mocidade Portuguesa, que saludaba, como el flecha, con el 
brazo en alto al estilo nazi, debía también observar diez mandamientos. Cabe apuntar además 
que el flecha tendrá su propio himno en 1938 : Canción del flecha, obra del escritor y poeta 
Agustín de Foxá, coautor igualmente del himno falangista Cara al sol y del Himno de la División 
Azul. La Canción del flecha reza lo siguiente : « ¡ En pie, flechas de España ! Falange es victoriosa./ 
Dame el fusil pequeño, que suena ya una clara voz./ Para que yo creciera sobre una Patria 
hermosa/ Mis hermanos mayores cayeron cara al sol./ Un día dejaremos los viejos camaradas/ 
Escuelas y talleres e iremos a formar/ En un soto florido, al pie de las espadas/ Porque la Patria 
joven ha amanecido ya ».

13.	Flecha, n.o 5, 21-I-1937. ¿ Cómo no pensar en Le dormeur du val de Arthur Rimbaud cuyo 
poema concluye así « Il dort dans le soleil, la main sur sa poitrine/ Tranquille. Il a deux trous 
rouges au côté droit » ? Una escenificación similar caracteriza en este otro cuento la muerte de un 
flecha : « Juan murió cubierto por la bandera roja y gualda : roja de su sangre de español y gualda 
de mieses », Flecha, n.o 29, 8-VIII-1937. Se pueden leer otros cuentos de « El Condestable 
Azul » que narran hazañas de flechas (Flecha, n.o 46, 5-XII-1937 y n.o 47, 12-XII-1937).
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Flecha, n.o 60, 13-III-1938
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El discurso oficial, que entiende dictar su conducta al joven afecto a la 
causa falangista, nutre las páginas de la revista ; éste dimana de los padres 
de la Falange, pero asimismo de Hitler – se reproduce el eslogan de « Heil 
Hitler ¡ Arriba Alemania ! ¡ Arriba España ! » 14– y de Mussolini 15, quienes 
ocupan la categoría de figuras tutelares, antes que Franco, entronizado 
bastante después del Decreto de Unificación 16. Cabe añadir que algunos 
reportajes fotográficos, de calidad muy regular, dan cuenta de las visitas 
hechas por flechas en los países del Eje 17. En esa construcción de una 
mitología falangista para el uso de los menores se convocan otras figuras 
heroicas que pertenecen en su mayoría al pasado imperial español. Son, así 
se titula la sección que se les reserva, los « Precursores de la Falange ». El 
primero en aparecer es Cristóbal Colón, con un paralelismo que pone de 
relieve la instrumentalización de la historia : 

Entonces, como hoy, España tenía voluntad y vocación imperiales. Se 
sabía capaz de propagar su civilización y su fe cristiana a los pueblos más 
remotos y el sueño de los españoles de entonces, como el nuestro de hoy, se 
traducía a la realidad en avidez de Imperio. […] Hoy como entonces, el 
Imperio nace de una lucha y de una fe. De la lucha que exige esta nueva 
reconquista que nos tiene. De la fe en España, en la doctrina azul de 
nuestro César, en nuestra revolución nacional-sindicalista 18. 

Inútil decir que el « César » todavía no tiene los rasgos triviales de Franco 
sino el aspecto patricio de José Antonio Primo de Rivera. Los conquista-
dores Francisco Pizarro, Alonso de Ojeda, Hernán Cortés o Vasco Núñez 
de Balboa, completan esta galería de modelos históricos que hace igual-
mente algunas incursiones del lado de la Edad Media con El Cid o del 
periodo de la Contrarreforma con la figura del Gran Inquisidor Jiménez de 
Cisneros, sin duda menos popular que las demás figuras, pero que subraya 
la ortodoxia predicada. 

La organización juvenil, fiel a las pautas falangistas y a sus valores 
castrenses, no podía por menos de subordinarse a sus valores religiosos 
como consta, a finales del año 1936, en el Reglamento Provisional del 
Código del Flecha que imponía una formación e instrucción religiosa 
para las Juventudes encuadradas en la disciplina del Nuevo Estado. So 
capa de aleccionar, Flecha dedica una página a « Las religiones en el 
mundo » donde la cruz de los cristianos ocupa el centro, encuadrada por 

14.	Flecha, n.o 17, 16-V-1937. 
15.	« La palabra de Mussolini llegó a nosotros », Flecha, n.o 53, 23-I-1938.
16.	El n.o 57 (20-II-1938) inserta un discurso de Franco.
17.	« Niños en Italia », Flecha, n.o 32, 29-VIII-1937 ; « Camaradas en Alemania », Flecha, n.o 43, 

14-X-1937.
18.	Flecha, n.o 1, 23-I-1937. El autor de esta sección se llama (o se hace llamar), Luis Hurtado Álvarez.
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los símbolos falangistas del yugo y de las flechas. La rodean dibujos que 
representan las diferentes religiones y una evaluación del número de sus 
adeptos. Al lado de los confucionistas, budistas, mahometanos – el apoyo 
militar prestado por los Regulares moros a Franco les proporciona una 
« inmunidad diplomática » – y fetichistas, reducidos éstos a adoradores 
primitivos, los judíos tienen derecho al único comentario que expresa el 
antisemitismo de la revista : « desgraciadamente en todo el mundo » 19. 
De modo más aleatorio, Flecha se hace el portavoz de otro leitmotiv ideo-
lógico : el de una revolución antropológica basada en la práctica inten-
siva del deporte, destinada a modelar el cuerpo de los futuros cuadros 
del partido y completar su educación premilitar 20. A este respecto, entre 
las publicidades presentes en la revista, hay una que alaba la calidad de 
« fusiles especiales para flechas con bayoneta montable, cerrojo movible 
único en España, [a] precio económico » 21.

Sin embargo, el discurso dogmático no deja de ocupar un espacio redu-
cido en la revista. En efecto, lo que predomina es una dimensión humo-
rístico-satírica que entronca con una tradición anterior a la Guerra Civil, 
visible en revistas como Gutiérrez (1927-1935) o la exitosa Gracia y Justicia 
(1931-1936), que abogó por el advenimiento de un régimen fascista 22. 
Tradición que perpetúa en plena Guerra Civil La Ametralladora, florón de 
una prensa franquista naciente. No por nada algunos de los colaboradores 
de Flecha trabajaron y trabajan – La Ametralladora se confecciona también 
en San Sebastián – en esas publicaciones : « K-Hito » (Ricardo García 
López), « Tono » (Antonio Lara), « Paco Citroen » 23, etc.

Antídotos contra « la víbora de la antipatria » 24

Fingiendo dedicarse a la vulgarización de saberes, Flecha parodia durante 
algún tiempo la sección de « Curiosidades », propia de cualquier revista 

19.	Flecha, n.o 6, 28-II-1937.
20.	La sección lleva el título de « La juventud y el deporte ». Su autor es « Peribáñez », otro seudónimo 

literario (cfr. la comedia de Lope de Vega, El Comendador de Ocaña) de Álvaro de Laiglesia.
21.	Flecha, n.o 6, 14-II-1937. « Para pedidos y detalles dirigirse a los fabricantes Arín Hermanos, 

Zarauz (Guipúzcoa) ». Un concurso en la revista Pelayos prometía obsequiar a los ganadores con 
un fusil Mauser.

22.	Véase María Cruz Seoane ; María Dolores Sáiz, Historia del periodismo en España. 3. El siglo xx : 
1898-1936, Madrid, Alianza Editorial, 1996, pág.s 515-516. Gracia y Justicia hubiera alcanzado 
tiradas de 200.000 ejemplares. Véase también el excelente catálogo de una exposición celebrada 
en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía del 28 de febrero al 22 de abril de 2002, Los 
humoristas del 27, Madrid, MNCARS, 2002.

23.	Desconocemos la verdadera identidad de este autor. Sin embargo, algunos indicios dan a pensar 
que Álvaro de Laiglesia podría esconderse detrás de este nuevo seudónimo.

24.	La cita es de Federico de Urrutia : « ¡¡ Salve flecha !!/ ¡ Salve flecha ! Porque sois la esperanza viva 
de la España redimida./ Porque sólo vosotros recogeréis el fruto del esfuerzo actual./ Porque 
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infantil. El resultado es un florilegio de sentencias que oscilan entre el 
ataque personal contra figuras políticas a menudo vituperadas y la descali-
ficación del enemigo. Su primera aparición – merece ser citada por entero 
por su carácter ejemplar – da la tónica general : 

En la India se hablan 78 idiomas diferentes. En las zonas todavía 
no dominadas y en poder de los rojos se habla oficialmente el ruso y el 
francés más algunos dialectos. 

La isla de Jamaica es la más antigua posesión de la Gran Bretaña en 
las Antillas. Gibraltar es « todavía » inglés, y no está en las Antillas.

De todos los cuadrúpedos conocidos hasta la actualidad, el rino-
ceronte se creía tenía la piel más gruesa, ésta es [sic] tal espesor que 
es impenetrable para las garras de los leones así como para las armas 
blancas y fusiles de poco calibre. En la actualidad se ha descubierto otro 
cuadrúpedo con la piel más dura. Se llama Indalecio Prieto.

Los cocodrilos crecen en una proporción de unos 30 centímetros por año. 
En España los rojos disminuyen en la proporción de 12.826 por día.

500 gramos de oro son suficientes para dorar un alambre que pueda 
dar la vuelta a nuestro globo terráqueo. El oro robado por los rojos de 
nuestros Bancos sería suficiente para dorar todo el Globo Terráqueo.

Los ratones viven tres años por término medio. El Frente Popular duró 
aproximadamente 5 meses, 2 días, 8 horas, 14 minutos y 20 segundos.

La batalla de Waterloo duró ocho horas. Los rojos duran en batalla, 
una aproximadamente, pero corriendo llevan meses.

Algunos colmillos de elefante africano alcanzan hasta tres metros de 
longitud. Los de Azaña tienen 8 metros y son retorcidos. 25

Cargar las tintas es inherente a la sátira o a la caricatura. No hay aquí 
pues ninguna novedad pero lo que sí es nuevo es hacerlo para un público 

en vuestras carnes ni en vuestras almas morderá ya la víbora de la antipatria./ Porque cantáis 
al sol, todos los días con voces de infancia y temple de héroes futuros./ Porque sois promesa y 
canción, ritmo joven, sangre nueva, y levantáis al aire vuestros fusiles, con ardor de empresa 
y presentimiento de cruzada, os saludamos con esta salve, salida de nuestras entrañas ¡ Salve 
flechas ! », Flecha, n.o 1, 23-I-1937.

25.	« Curiosidades para los flechas : lo que sé por mi camisa, por el mago Daño », Flecha, n.o 1,  
23-I-1937.
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juvenil, fácilmente moldeable, imbuyéndole de odio a fin de inducir 
comportamientos y favorecer reflejos pavlovianos. 

El llamamiento a la colaboración literaria o gráfica del flecha, anun-
ciado desde el primer número, participa de esta empresa de estrechar los 
lazos entre el lector y su mentor ideológico 26. De hecho, las colabora-
ciones, sobre todo gráficas, serán numerosas 27. Del mismo modo, « Paco 
Citroen » propone contestar las preguntas del joven « camarada » sobre 
temas variados, dedicándole la sección « No me preguntes lo que no sé » 
que tendrá, según su redactor, la ventaja de dejar en paz al cabeza de 
familia para « que escuche con tranquilidad a Queipo de Llano » 28. « Paco 
Citroen », cumpliendo su misión pedagógica con humorismo, nunca 
pierde sin embargo la ocasión de arremeter contra los « marxistas » 29.

El ideólogo franquista José María Pemán, en el prólogo a su libro La 
historia de España contada con sencillez, publicado en 1939, insistía en el 
partido que había que sacar de la ingenuidad infantil : 

En este libro se ha procurado sobreexcitar y utilizar esa fuerza 
infantil hasta ahora desaprovechada en España, que es el entusiasmo y 
la facilidad de la juventud para « tomar partido ». Los niños tienden 
por instinto a la adhesión fervorosa y al proselitismo tajante y es preciso 
aprovechar, para su formación, ese tesoro intacto y limpio que tan pron-
tamente les hace tomar, a la vista de una película, ruidoso partido por 
los « buenos » contra los « malos » 30.

26.	« Colaboración de los flechas » : « Esta página, camaradas flechas, la dedicamos a vosotros ; 
queremos que en vuestro periódico, ¡ qué mejor sitio !, sea donde empecéis a hacer vuestros 
primeros pinitos literarios. Queremos que sea aquí donde cuando el día de mañana seáis unos 
consagrados podáis decir, en Flechas [sic], fue donde publiqué mi primer trabajo literario. En 
Flechas [sic], mi periódico, fue donde empecé a escribir y donde me publicaron mis primeros 
artículos, así tendremos el orgullo y la alegría de poder decir : él escribió aquí. Él, empezó su carrera 
literaria con nosotros, con sus camaradas los mayores, que tuvieron el compañerismo, – por eso 
eran camaradas de la Falange –, de dejar un hueco para que nosotros los chavales pudiéramos 
empezar a escribir con los mayores. Aquí en Flechas [sic], tenéis un sitio para empezar, y donde 
poco a poco veréis publicados vuestros trabajos, siempre eso sí, que éstos no sean muy largos, y 
se ajusten a nuestro ideal común de España una, España grande, España libre. Ánimo, pues, y a 
empezar a mandarnos trabajos que nosotros os publicaremos […] (Flecha, n.o 1, 23-I-1937).

27.	A la inversa de la revista Pelayos, que organiza frecuentes concursos literarios, Flecha parece 
haber organizado tan sólo un certamen poético, que consiste en escribir sonetos en honor a 
Franco. Además no se participan sus resultados.

28.	Flecha, n.o 1, 23-I-1937. Se refiere a los partes radiados del General Queipo de Llano desde 
Sevilla. Entre el 18 de julio de 1936 y el 1 de febrero de 1938, Queipo de Llano propondrá 
cerca de seiscientas charlas radiofónicas.

29.	Flecha, n.o 8, 14-III-1937.
30.	José María Pemán, La historia de España contada con sencillez, Cádiz, Cerón, 1939, apud 

Henar Herrero Suárez, « El semanario infantil Flechas y Pelayos. Un recurso para la enseñanza-
aprendizaje de la ideología del franquismo de la primera posguerra », Iber. Didáctica de las 
Ciencias Sociales, Geografía e Historia. Nuevas fronteras de la Historia, Madrid, n.o 12, abril de 
1997, pág.s 95-108.
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Contrariamente a lo que dice Pemán, que pasa por alto la tarea reali-
zada por las organizaciones juveniles, tanto carlistas como falangistas, no 
se desaprovechó en el campo nacionalista la ocasión de adoctrinar a niños 
y adolescentes reciclando viejos esquemas maniqueos. No es exagerado 
decir que Flecha funciona casi exclusivamente sobre este principio, como 
se puede comprobar ahora en sus contenidos iconográficos.

Una estética proselitista

Antes de interesarnos por el discurso que subyace bajo las ilustraciones, 
las más veces a todo color 31, es preciso subrayar el talento y la experiencia 
de los dibujantes que colaboran en Flecha y le confieren su calidad. Calidad 
particularmente visible en las portadas que, por constituir una vitrina y ser 
objeto del primer contacto visual del lector, se realizan con especial esmero. 
Avelino de Aróztegui, principal artífice de la revista, se encarga de ello. Su 
grafismo, reforzado por comentarios unívocos, destaca por la solemnidad 
marcial, no exenta de lirismo, de sus personajes : un falangista que hace el 
saludo fascista con un trasfondo de escenas bélicas en la tierra, el aire y el 
mar ; un falangista que apresa a un soldado republicano con trazas de sovié-
tico 32, etc. Si el falangista – puede ser un flecha – está omnipresente, se hace 
un sitio a sus aliados como en esta portada donde un « camisa azul » y un 
carlista luchan, según reza el pie, « juntos […] como hermanos ¡¡ Contra 
la barbarie marxista !! Por la unidad, la grandeza, y la libertad de España » 
o en esta otra donde un soldado moro está gratificado, en nombre de una 
pretendida unión sagrada, con la siguiente alabanza : « ¡ Qué lección sin 
calificativo posible la que ofrecen estos heroicos moros a las legiones satá-
nicas ! » 33. Cabe añadir que se hace particular hincapié en la alianza entre 
los regímenes alemán, italiano y las fuerzas nacionalistas, ilustrándola por 
ejemplo mediante la superposición de sus respectivos símbolos, en un orden 
jerárquico : primero la cruz gamada, luego las fasces de los lictores y por 
fin el yugo y las flechas sobre un fondo de bandera roja y gualda ondeante, 
encuadrada por dos soldados pretorianos. Y así se podrían multiplicar 

31.	Se utilizan el procedimiento offset y la cuadricromía. Es de notar que la conquista del País 
Vasco asegura a los nacionalistas el control de la industria papelera. Además, por ser una revista 
oficial de la Falange, Flecha no parece conocer ninguna penuria de papel. En sus casi dos años 
de existencia, la revista no sufre ningún retraso de publicación. 

32.	Respectivamente Flecha, n.o 1, 23-I-1937 y n.o 27, 25-VII-1937 ; el comentario es explícito : 
« Porque nuestra civilización era mejor, volvieron nuestros soldados cargados de prisioneros 
del Oriente. En los campos de España se luchaba también contra una raza pobre, decadente. 
Sus frentes manchadas de culpa, miraban al suelo ante las miradas claras y azules de  
nuestras camisas ».

33.	Respectivamente Flecha, n.o 4, 14-II-1937 (es de notar que todavía no se ha aprobado el 
Decreto de Unificación) y n.o 19, 30-V-1937.
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los ejemplos. El dibujo, que rehúye cualquier tendencia vanguardista – la 
vanguardia artística, sinónima de decadencia en el bando nacionalista está 
por entonces fuertemente puesta en entredicho – debe ilustrar la supuesta 
superioridad física, moral e intelectual sobre el enemigo. El comentario no 
hace sino reforzar su eficacia y facilitar su interpretación. El carácter deli-
beradamente proselitista de las portadas es recalcado por la organización 
de un concurso que recompensará al que mejor copie una de ellas 34. Las 
primeras portadas que no son de Avelino de Aróztegui aparecen a princi-
pios del año 1938, marcando así cierto giro estético. Son obras de « Santi » 
(Santiago Dueñas) y de María Claret (dibujante para la serie Mari-Pepa). 
Entre las figuras estilizadas del primero, no muy acordes con el realismo 
imperante, y el grafismo más bien naïf de la segunda, la revista parece 
afirmar unas ambiciones más comerciales 35. De ahí los repetidos eslóganes 
para leer y comprar la revista incluidos en la misma portada 36.

En cuanto a las historietas que abordan el tema del conflicto, si apuntan 
al mismo blanco, es decir desvalorizar al « rojo », explotan sobre todo la 
veta humorística, cuando no burlesca. Aunque se pueden leer historietas 
neutrales, sin ninguna alusión a la Guerra Civil (Mr. Paf detective o el rapto 
del canario de « Plinio » 37, Pepona y Pegote, La máscara de « Santi », Un 
muchacho cumplidor de Serra Massana o Fu Manchú o el dragón rojo – el 
color rojo no es inocente – de Aróztegui 38), éstas suelen expresar clara-
mente el compromiso político de sus creadores. Sus héroes son flechas que 
ponen en jaque, gracias a su astucia, a malvados « rojos », como lo da a ver 
Paco Ojeda en una creación poco consistente titulada El flecha guerrero. 
Buenos contra malos, y recíprocamente según el enfoque adoptado, así 
se puede resumir la dialéctica simplista plasmada por los autores, quienes 
no descartan la violencia visual o verbal. Avelino de Aróztegui resulta ser 
otra vez el más prolífico en este campo. La historieta Flechorías de Manolo, 
contrariamente a lo que deja suponer el juego de palabras en su título, 
narra los actos de heroísmo de un joven flecha, del mismo modo que El 
flecha llamado Edmundo… 39, una criatura musculosa superdotada, suerte 
de Popeye, que burla la maldad de un personaje infrahumano, Paco « El 

34.	Flecha, n.o 35, 19-IX-1937. Los miembros del jurado son el propio Avelino de Aróztegui, 
« Lilo » (Miguel Mihura) y « Tono » (Antonio Lara), los pilares de La Ametralladora.

35.	Portadas de « Santi » : Flecha, n.o 58 (27-II-1938), n.o 62 (27-III-1938), n.o 72 (5-VI-
1938) ; portadas de María Claret : Flecha, n.o 60 (13-III-1938), n.o 64 (10-IV-1938), n.o 67  
(1-V-1938), n.o 67 (1-V-1938), n.o 68 (8-V-1938), n.o 69 (15-V-1938), n.o 70 (22-V-1938), 
n.o 74 (19-VI-1938), n.o 75 (26-VI-1938), n.o 89 (2-X-1938).

36.	Gracias a una puesta en abismo, María Claret representa a Mari-Pepa leyendo Flecha con el 
eslogan siguiente : « ¡ En todo el mundo se lee Flecha ! » (Flecha, n.o 64). « ¡ Rápido, mecánico ! 
Tengo que ir al pueblo para comprar Flecha » dice el personaje de Aróztegui (Flecha, n.o 74).

37.	Otro seudónimo que conserva intacta la identidad del artista.
38.	Las primeras traducciones al español de las obras de « Sax Rohmer » (Arthur Henry Sarsfield) 

aparecen a finales de los años 1920 bajo la forma de novelas publicadas en colecciones populares.
39.	El título entero es « El flecha llamado Edmundo vence a todo el mundo ». 
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Tuerto », « odioso » miliciano republicano donde los haya, « natural del 
Tomelloso » – no por nada esa ciudad manchega fue el teatro de un intento 
revolucionario de colectivización obrera de las bodegas que ahí se encuen-
tran. El esquema no es muy novedoso, pero hay que observar en el segundo 
caso cierta exigencia estilística ya que el texto que acompaña cada viñeta es 
un pareado octosílabo :

Edmundo sale a luchar/ Para a su España ayudar// Como no es 
un flecha iluso/ Cazar quiere un tanque ruso// Aprende del arma el 
uso/ Para matar algún ruso// Con sifón y gasolina/ Prepara la sarra-
cina.// El frío ya no se siente/ El enemigo está enfrente.// Un tanque se 
va acercando/ Edmundo lo está esperando.// El tanque, desenfrenado/ 
Gira como un condenado// Los de dentro mareados/ Salen ya medio 
asfixiados.// Como de cazarlo es de artistas/ Va con doce falangistas.// Y 
así cantando en tropel/ Llegan a Carabanchel.// ¡¡ Por fin la aventura !!/ 
Antes de ello, Edmundo reza.// En el frente está Edmundo/ Metido en un 
charco inmundo.// Pensando en ser Coronel/ Furioso se echa sobre él.// 
Con gasolina en sifón/ Le quema la transmisión// Y en vez de ofrecerles 
tila/ Edmundo va y los fusila.// Después de esta gran acción/ Marcha 
siempre « Cara al Sol » 40.

A la bravura y desprendimiento del flecha Edmundo se contrapone la 
pusilanimidad y ordinariez de Paco « El Tuerto ». Estos personajes, que 
encarnan valores radicalmente antitéticos, a imagen del conflicto español, 
sólo pueden zanjar sus diferencias en una lucha mortal, la cual redunda 
inevitablemente en el aniquilamiento del segundo por el primero. De ahí 
también la preponderancia, acorde con la doctrina falangista, de la acción. 
El enemigo se reduce a una categoría única, la del miliciano patibulario que 
intenta remediar su ignorancia crasa arrogándose derechos y propiedades 
ajenos. La onomástica ridiculizadora remarca esas lacras, verbigracia Paco 
« El Tuerto », o, en este tebeo de « Plinio », el miliciano Sandalio, decidido 
a ejecutar las órdenes de Patatof, el jefe soviético de la cheka 41.

Aunque sea de manera más puntual, la historieta sirve igualmente para 
remachar el clavo del antisemitismo, ya señalado anteriormente. De la 
mano del dibujante « Ito », Cosas de judíos incide en el manoseado tema 
del judío ladrón (Samanuel o Samuelito), sea o no sastre 42. 

40.	Flecha, n.o 1, 23-I-1937. A pesar de la larga vida de la historieta, la experiencia no supera los dos 
primeros números. Ocupa primero una página doble para pasar luego a una simple (n.o 8). 

41.	El tebeo de « Plinio » se titula « Sandalio el miliciano o la captura del marqués ». Flecha, n.o 48, 
19-XII-1937. 

42.	Flecha, n.o 15, 2-V-1937. El dibujante puede ser Ricardo García López, más conocido como 
« K-Hito », fundador en 1927 de la revista de humor Gutiérrez y al año siguiente de la revista 
infantil Macaco.
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A través de todos estos ejemplos, se dibuja la función aleccionadora 
prestada por la Falange a la iconografía en general. En efecto, se consi-
dera como un vehículo idóneo para dirigirse a un público joven e incul-
carle una « cosmovisión » basada en una dicotomía irreductible de los 
valores. Función desempeñada a su vez por parte de la narrativa publicada  
en Flecha.

Una narrativa modélica

Deudora de una larga tradición editorial, Flecha propone cuentos y novelas 
por entregas con una periodicidad que no sufre muchas alteraciones. El 
relato de aventuras (El hechicero 43) y el relato detectivesco (Cubillo detective 
o Harry Lane 44) cultivan un exotismo que les pone a salvo de una recupera-
ción partidaria. Sin embargo, un cuento se aparta de la regla general. Se trata 
de Venganza 45, publicado en una serie cuyo título, Buenos y malos, anuncia 
un principio narrativo ya observado. El bueno del cuento es un comisario, 
Carlos Alfaro, jefe de un « Servicio Anticomunista de Falange Española », 
el malo, un norteamericano, Jim Harold Parker, traficante de armas para 
los comunistas y, para más inri, judío. Desenmascarado una primera vez 
y condenado en Alemania por un tribunal, el traficante logra, gracias a la 
ayuda de las « logias masónicas », pagar su multa. El « contubernio judeo-
masónico », verdadera muletilla en la retórica nacionalista, ofrece a la narra-
ción un resorte que traslada la acción a Sevilla. Allí volvemos a encontrar 
al héroe y a su contrario, responsable ahora de una agencia periodística, en 
realidad « una oficina de espionaje al servicio de los rojos », donde se alma-
cenan cajas de explosivos franceses – la precisión no es gratuita – como no 
tarda en descubrirlo aquél. El sabueso, « que nunca [ha] vacilado en aceptar 
combate cuando ha sido para ayudar a España », descubre el pastel pero cae 
en la trampa tendida por su adversario. En un inevitable final feliz, el comi-
sario, a punto de ser tragado por una boa – a falta de lectura psicoanalítica, 
no tomamos mucho riesgo en asociarla con la « hidra comunista » tantas 
veces mentada en la fraseología nacionalista – consigue salir airoso de esta 
situación comprometida, acabando con el espía. Heredero de la literatura 
folletinesca, el comisario alcanza el estatuto de superhombre gracias a su 
pertenencia a la Falange. La identificación del lector puede empezar. Una 

43.	La referencia a Italia no va más allá de la alusión a Etiopía y a una de sus industrias más 
importantes : « El administrador Petroni, de la sociedad Pirelli, había partido para la región 
superior de Macalle, con la intención de explorar la rica zona del caucho de la salvaje Abisinia », 
Flecha, n.o 1, 23-I-1937. 

44.	Ambos son frutos de la colaboración de « Alcapone » (Álvaro de Laiglesia) y de Avelino  
de Aróztegui.

45.	Flecha, n.o 2, 30-I-1937. No se hace ninguna mención del autor.
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identificación que va a funcionar de lleno también para el uso de la rama 
femenina de la organización, con la creación de Emilia Cotarelo, a la que da 
forma gráfica la ilustradora María Claret 46. 

Gracias a « La página de Mari-Pepa », que nunca faltará a la cita 
semanal de Flecha, Emilia Cotarelo da vida a un personaje emblemático 
de la ficción de guerra cuya trayectoria marcará asimismo la posguerra. 
Mari-Pepa se inspira a las claras en otro personaje de la literatura juvenil : 
Celia, niña imaginada por Elena Fortún a finales de los años 1930 para 
los lectores de Gente Menuda, el suplemento infantil de la revista Blanco 
y Negro 47. Como Celia, Mari-Pepa es una niña traviesa, con 7 años al 
empezar el relato, es madrileña y veranea en San Sebastián. Aunque la 
composición de su familia sea algo diferente – Celia tiene al principio un 
hermanito (el famoso Cuchifritín) mientras que Mari-Pepa tiene dos : José 
Antonio (el nombre se pone de moda…), el mayor, y Santiago, el menor –
, ambas pertenecen a una burguesía madrileña acomodada. Además de 
una asistenta y una doncella, en ambas familias una Miss inglesa ejerce 
como preceptora de los niños. En ambos casos también la autora adopta 
el punto de vista de la niña. A través de sus ojos, los lectores contemplan 
la sociedad en la que vive cada una : con Celia se trata de la de finales de 
los años 1920 y principios de los 1930, con la oposición creciente entre 
ricos y pobres, y con Mari-Pepa se trata de la sociedad partida en dos 
bandos por el sublevamiento militar. Pero las semejanzas no van a más, 
Mari-Pepa es una Celia ad usum delphini, es decir una versión expurgada 
de todas las ideas que cuestionan el orden social establecido, en parti-
cular el papel de la mujer, tema debatido en el feminista Lyceum Club 48, 
bautizado por sus detractores el « Club de las maridas », del que formaba 
parte Elena Fortún. En efecto, Mari-Pepa, al referir su veraneo en San 
Sebastián – recordemos que la capital guipuzcoana cae a manos de los 
nacionalistas el 13 de septiembre de 1936 – se hace eco de la conservadora 
concepción joseantoniana que asigna a la mujer el doble papel de madre 
y compañera, cuyo ámbito se limita al hogar familiar 49. A lo sumo, y por 
necesidad de guerra, puede hacer de madrina de un soldado, de enfer-
mera o dedicarse a tareas caritativas – en sus juegos la joven heroína suele  
 

46.	La revista Destino. Semanario de FET y de las JONS (n.o 95, 24-XII-1938) habla de un origen 
catalán de la dibujante, que sería vasca en realidad.

47.	El personaje de Celia aparece en 1928, pero sus aventuras se publican realmente a principios de 
1929. Véase al respecto el trabajo de Marie Franco en el presente volumen.

48.	Fue fundado en Madrid en 1926 por María de Maeztu. Entre las « liceómanas » se puede citar 
a Zenobia Camprubí de Jiménez, María Lejárraga de Martínez Sierra o Margarita Nelken. 
Este foro progresista tendrá su importancia en la medidas profemeninas adoptadas por la 
II República.

49.	La sección « La habilidad de Mari-Pepa », que viene debajo del cuento de Mari-Pepa, propone 
a las chicas realizar labores de costura (como esa falda de flecha), flores de papel o recetas de 
cocina. Lejos estamos pues de Celia, fruto de la « rebelión contra las prédicas maternales y 
monjiles » de su autora, según la expresión de Carmen Martín Gaite en el prólogo a Elena 
Fortún, Celia, lo que dice, op. cit., pág. 26.
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Flecha, n.o 13, 18-IV-1937
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desempeñar las dos primeras funciones y la vemos prestar ayuda al 
Auxilio de Invierno. Mari-Pepa no deja pues de encarnar la docilidad 
y la obediencia a valores pregonados por la Falange para la cual no disi-
mula su particular apego. Así es como vive al ritmo de las victorias de sus 
columnas y nunca pierde uno de sus desfiles. Su hermanito no tardará 
naturalmente en integrar el grupo de los flechas. « La página de Mari-
Pepa » sirve también de pretexto para reiterar la fidelidad a Alemania e 
Italia : una Fräulein Gretchen sustituye a una Miss Ketty estrambótica y 
Mari-Pepa se cartea con jóvenes italianos. A pesar de su conservadurismo, 
el logro de estas narraciones estriba en la recreación del clima de miedo 
que reina en San Sebastián tras el sublevamiento y del ambiente conse-
cutivo a la « conquista » de la ciudad con el progresivo asentamiento del 
poder nacionalista :

No he venido aquí para referiros cuentos maravillosos y fantásticos 
sino sencillamente para contaros mis aventuras y desventuras de este 
verano que también a ratos son extraordinarios y además han sucedido 
de verdad 50.

La creadora de Mari-Pepa se guardará evidentemente de infringir la 
ortodoxia dominante observando fielmente el Decreto de Unificación de 
los partidos políticos, ideado por Ramón Serrano Súñer, en abril de 1937.

« Tanto monta, monta tanto Requeté como Falange » 51

La Unificación acarrea la fusión de las estructuras de la Falange y del 
Requeté. El 4 de agosto de 1937, el decreto que ratifica los estatutos de 
FET y las JONS crea la nueva Organización Juvenil. De ahora en adelante 
los niños serán pelayos de 7 a 10 años, flechas de 10 a 17 y cadetes de 17 
a 19 52. El uniforme también quedará unificado : pantalón negro, camisa 
azul y boina roja. Mientras tanto, por no ser una prioridad de las autori-
dades, tanto Flecha como Pelayos, el semanario infantil carlista, seguirán 
su labor creativa por separado hasta finales del año 38, momento en que 
Serrano Súñer anuncia oficialmente la formación de un periódico infantil 
titulado Flechas y Pelayos cuya dirección confía al benedictino Fray Justo 

50.	Flecha, n.o 1, 23-I-1937.
51.	Título de un artículo de Eugenio Montes publicado por primera vez en mayo de 1937 ; citado 

por Mónica Carbajosa y Pablo Carbajosa, op. cit., pág. 143.
52.	Las niñas son sucesivamente margaritas, flechas femeninas y flechas azules. Cfr. Juan Sáez 

Marín, El Frente de Juventudes. Política de juventud en la España de la postguerra (1937-1960), 
op. cit., pág. 38.
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Pérez de Urbel 53. El último número de Flecha sale el 27 de diciembre de 
1938 con el siguiente aviso a los lectores :

Las dos revistas [Flecha y Pelayos] quedan unidas desde este momento 
para formar una sola, que recogerá el espíritu religioso y patriótico, que 
una y otra han venido infiltrando hasta ahora con tanto acierto en el 
alma de los niños y aparecerá próximamente con el título de « Flechas 
y Pelayos ». La nueva revista tendrá 24 páginas con notables mejoras, 
grandes sorpresas gráficas y una escogida colaboración. Por su variedad y 
amenidad ofrecerá a los niños cuanto puedan exigir en orden a su forma-
ción y entretenimiento. Su precio será de 25 céntimos y 8 páginas más, 
una mitad más de las que hasta ahora se daban : 24 páginas llenas de 
una ilustración y una lectura amena e ingeniosa, festiva y educadora 54.

Flechas y Pelayos, resultado de una fusión forzada, sobre todo para 
el semanario carlista, está a la venta dos semanas más tarde 55. El poder 
franquista se hace de este modo con el control de la producción gráfica y 
textual destinadas al adoctrinamiento de los niños ocupando así un terreno 
preparado en buena medida por Flecha. Este semanario juvenil constituye 
pues una excelente muestra de la voluntad de la Falange de estar presente 
en todos los sectores de la prensa, siendo la conquista de ésta uno de los 
requisitos del fascismo ya que, como lo dijo Roland Barthes, « Le fascisme 
n’empêche pas de dire, il oblige à dire » 56.

53.	Fray Justo Pérez de Urbel (1895-1979) fue nombrado en 1958 primer abad de la Abadía del 
Valle de los Caídos. Ocupará el cargo hasta 1966.

54.	Flecha, n.o 97. El último número de Pelayos, el n.o 99, sale con fecha del 13 de diciembre de 
1938. Ambas revistas costaban 20 céntimos. Flechas y Pelayos cuesta 5 céntimos más.

55.	Flechas y Pelayos, n.o 1, 11-XII-1938.
56.	Roland Barthes, Leçon [texte de la leçon inaugurale de la chaire de sémiologie littéraire au 

Collège de France le 7-I-1977], París, Le Seuil, col. Points Essais, 1989.


